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ACERCA DE LA PRIMERA COLECCIÓN DE INDUMENTARIA 
TRADICIONAL DEL MUSEO DE CÁCERES (1929)

Juan M. Valadés Sierra*
Museo de Cáceres

La primera sección etnográfica del Museo de Cáceres

Tal como ya hemos señalado con anterioridad, la primera experiencia museo-
gráfi ca de contenido etnográfi co en Extremadura fue la instalación de la llama-
da «cocina folklórica» que formó parte de la oferta del Museo de Cáceres desde 
su inauguración en el edifi cio de la Casa de las Veletas el 12 de febrero de 1933.1 
Esto sucedía cuando en la mayor parte de los museos provinciales españoles el 
Patrimonio Etnográfi co seguía excluido de salas y colecciones; apenas se con-
taba con el Museo de San Telmo en San Sebastián, el Etnográfi co de Bilbao, el 
Museo Folklórico Parroquial de Ripoll, la colección del Museo Arqueológico 
que se instalaba por esos años en el Poble Espanyol de Barcelona, y poco más;2 
el propio Museo del Pueblo Español aún tardaría más de un año en ser ofi cial-
mente creado en Madrid por un Decreto de la Presidencia de la República de 
26 de julio de 1934.

Aquella temprana instalación del Museo de Cáceres era hija, como sucedió 
con numerosos museos antropológicos y etnográfi cos en Europa, de una Expo-
sición Internacional. Grandes museos antropológicos y etnográfi cos europeos 
habían nacido como resultado de las numerosas exposiciones coloniales que 

*  Director del Museo de Cáceres.
1 J. M. Valadés Sierra, «Patrimonio e identidad. Representaciones de la cultura regional 
en los museos etnográfi cos de Extremadura», Revista Andaluza de Antropología, 9 (2015, en 
prensa).
2 M. Bolaños, Historia de los Museos en España, Madrid 2008, 298. P. Fornés García y D. 
Llopart i Puigpelat, «El museu de la gent», en X. Roigé, E. Fernández, I. Arrieta (coords.), 
El futuro de los museos etnológicos. Consideraciones introductorias para un debate, San Sebas-
tián 2008, 117-135. 122.
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tuvieron lugar a fi nales del siglo XIX y principios del XX,3 y en nuestro país el 
propio Museo del Pueblo Español surgiría tras la experiencia de la Exposición del 
Traje Regional de 1925. En el caso cacereño instalado en 1933, la cocina folklórica 
reproducía de alguna manera el diorama que había podido observarse en el Pa-
bellón de Extremadura de la Exposición Ibero-Americana de Sevilla de 1929; 
también en el caso cacereño no sólo se trasladaron a las salas del Museo la idea 
y la forma de exponer los personajes y enseres propios de una cocina tradicio-
nal, sino una parte importante de los mismos objetos que habían sido expuestos 
en la capital andaluza.

Los trajes de la Exposición Ibero-Americana de Sevilla
(1929-1930)

Ya nos hemos referido in extenso a la génesis e instalación de la representación 
cacereña en el Pabellón de Extremadura de la Exposición Ibero-Americana de 
Sevilla,4 por lo que no insistiremos más de lo necesario. Baste decir que la co-
cina folklórica fue, probablemente, el mayor atractivo del Pabellón, al menos 
para gran parte del público que pudo contemplarla. En ella se exponían dieci-
siete maniquíes ataviados con indumentaria tradicional que había sido recogida 
en diferentes pueblos de las dos provincias extremeñas, once de ellos de Cáceres 
y los otros seis de Badajoz; los propios maniquíes habían sido encargados por la 
comisión organizadora del Pabellón al escultor murciano José Planes Peñalver 
(1891-1974), el mismo que cuatro años antes había realizado los maniquíes de 
la Exposición del Traje Regional en Madrid.

Un año antes de la gran exposición sevillana, había recorrido Extremadu-
ra la investigadora de la Hispanic Society of America Ruth Matilda Anderson, 
recopilando materiales para su estudio sobre indumentaria de nuestra región 
que fi nalmente publicaría en 1951;5 en aquellos momentos Anderson había 
comprobado que la indumentaria tradicional se conservaba con bastante mejor 
salud en la provincia de Cáceres que en la de Badajoz, destacando localidades 

3 L. Á. Sánchez Gómez, «La reencarnación de lo efímero o cuando las exposiciones uni-
versales parían museos», Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, LXVIII(1) (2013), 
145-166.
4 J. M. Valadés Sierra, «La aportación cacereña al Pabellón de Extremadura en la Expo-
sición Ibero-Americana de Sevilla (1929)», Revista de Estudios Extremeños, LXIX(3) (2013), 
1.811-1.880.
5 R. M. Anderson, Spanish costume. Extremadura, New York 1951.
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como Montehermoso, Malpartida de Plasencia, Cabezabellosa, Torrejoncillo o 
Arroyo de la Luz.

Para la Exposición Ibero-Americana había sido designado secretario de la 
comisión organizadora cacereña el catedrático de la Escuela Normal D. Mi-
guel Ángel Orti Belmonte (1891-1973); éste decidió adquirir en cada una de 
las poblaciones más representativas las prendas que habían de formar parte de 
los trajes cacereños. Para ello dispuso la realización de cuatro «campañas» que 
fueron ejecutadas por varios colaboradores o por él mismo. En primer lugar, el 
pintor Juan Caldera (1897-1946) y el arquitecto Antonio Floriano (1892-1979) 
se desplazaron entre el 30 y el 31 de Enero de 1929 a Montehermoso, donde 
adquirieron dos trajes de mujer y uno de hombre, y a Malpartida de Plasencia 
donde compraron un traje de hombre y otro mujer; poco después, del 2 al 3 
de febrero, Juan Caldera se hizo con un traje de mujer de Casar de Cáceres y 
uno masculino y otro femenino de Malpartida de Cáceres; del 2 al 7 Antonio 
Floriano compró las prendas del traje de mujer de la ciudad de Cáceres, el 
traje «de campuza», y el 18 de febrero fue el propio Miguel Ángel Orti quien 
se desplazó a Torrejoncillo para adquirir un traje de hombre y otro de mu-
jer. Lamentablemente, no todos los recibos que se han conservado de aquellas 
compras detallan y especifi can las prendas que componían los trajes,6 lo que 
difi culta saber en cada caso si realmente se pudieron adquirir trajes completos o 
si tuvieron que complementarse con prendas de nueva confección a falta de los 
originales; así, sabemos que casi todo el calzado tuvo que encargarse de nueva 
hechura en Cáceres, para los maniquíes masculinos se encargaron dos pares de 
«zapatos de bóveda» por 32 pesetas y dos pares de «borceguíes bastos» por 39 
pesetas a Félix Barras, de Casar de Cáceres, y para los maniquíes femeninos se 
adquirieron «un par de zapatos» a Emiliano Fuentes, por 13 pesetas, un par de 
«zapatos ingleses de señora» a la fábrica de alpargatas y almacén de calzados 
de Evaristo Málaga, sito en la calle Alfonso XIII, n.º 8, por 12 pesetas, y «tres 
pares de chinelas» a Juan Arias, por 60 pesetas;7 de los demás, sólo llevaban 
su calzado original el maniquí masculino de Montehermoso y el femenino de 
Malpartida de Plasencia.

6 De hecho, sólo las prendas de los trajes de Malpartida de Plasencia aparecen desglosa-
das en la factura de compra, aunque el listado no es muy explícito: «2 faldas, 1 pañuelo de 
cuerpo, 1 de cuello y 1 de cabeza, 2 cintas, 1 jubón de bebero, 1 medias y 1 faltriquera; 1 
chaleco, 1 pantalones y 1 par de polainas». Archivo de la Diputación Provincial de Cáce-
res. Facturas correspondientes a los trajes. Sig.ª 3.858.
7 Idem.
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En cuanto a los sombreros de hombre, los de Malpartida de Cáceres y To-
rrejoncillo fueron encargados a un sombrerero de Plasencia «que surte a Mon-
tehermoso y esos pueblos donde todavía se gastan»8 a través de Ángel Cid, que 
adelantó las 60 pesetas de su precio; al parecer, se hicieron muy pequeños y 
hubo que gastar otras 5 pesetas por el «arreglo de dos sombreros típicos de la 
región, por cartonera y rejilla», en la Sombrerería Hijo de Eustasio Gómez, sita 
en el n.º 20 de la calle Alfonso XIII, de Cáceres.

Al mismo tiempo que se fueron adquiriendo los trajes y calzado, entre fe-
brero y mayo se realizaban en Cáceres las compras y arreglos necesarios para 
completar los trajes con las prendas y las joyas que faltaban a algunos de ellos. 
Así, de nueva hechura fueron cuatro faltriqueras «estilo del país», confecciona-
das por la Sastrería Ignacio Gil Hoyos, sita en la calle Alfonso XIII, n.º 12 y 14 
de Cáceres, que cobró por ello 10 pesetas.9 

El destino de los trajes

Una vez clausurada la Exposición de Sevilla, los trajes de la provincia cacereña 
con sus maniquíes, al igual que todos los demás objetos que se habían adqui-
rido ex profeso, fueron devueltos a la comisión organizadora cacereña; su secre-
tario, Orti Belmonte, era al mismo tiempo el Director del Museo de Cáceres, 
una institución que en aquellos momentos carecía de edifi cio propio y que 
había llegado a una situación límite pues la Dirección del Instituto General y 
Técnico estaba decidida a desalojarlo de las salas que ocupaba en precario en 
esa institución educativa.10 

Orti Belmonte utilizó sus buenos ofi cios en la Diputación de Cáceres, la 
cual había auspiciado y patrocinado todos los trabajos de la extinta comisión 
organizadora, para conseguir que ésta donase al Museo de Cáceres todos los 
trajes con sus alhajas y un buen número de piezas de distintos tipos que habían 
formado parte del ajuar de la cocina expuesta en Sevilla;11 de ese modo, cuando 

8 Ibidem. Carta de Ángel Cid Jorge a Miguel A. Orti Belmonte, 21 de Abril de 1929. 
Correspondencia relacionada con la exposición. Sig.ª 2139/004.
9 Ibidem. Facturas correspondientes a los trajes. Sig.ª 3.858.
10 Una información más completa sobre la historia del Museo en esos años, y posteriores 
puede encontrarse en VV. AA., En delicada forma. 75 años del Museo de Cáceres en la Casa 
de las Veletas, Cáceres 2008. 
11 Archivo de la Diputación Provincial de Cáceres. Libro de Actas de la Comisión Cace-
reña organizadora de la Exposición Iberoamericana de Sevilla. Acta de la reunión del 3 
de Junio de 1930. Véase también Archivo del Museo de Cáceres. Inventario de objetos del 
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el Museo de Cáceres abrió por fi n sus puertas en la sede propia de la Casa de 
las Veletas, se mostraba en la planta sótano la llamada «cocina folklórica», en el 
recorrido hacia el aljibe andalusí de la casa; allí pudieron admirarse todos esos 
trajes y enseres, junto a otros que fueron aportados por las alumnas de Orti 
Belmonte en la Escuela Normal, hasta su desmontaje en 1972. 

Expuestas al aire y sin ninguna protección en un sótano contiguo al aljibe, 
las prendas textiles sufrieron un severo deterioro en esos casi cuarenta años; de 
ello da fe Ruth Matilda Anderson, que visitó el Museo en 1949, señalando ya 
entonces que algunas de las prendas estaban seriamente descoloridas, lo que 
había llevado a retirar de la exposición los mantones bordados, las joyas y otras 
piezas valiosas;12 además, los avatares de la institución hicieron que tras su des-
montaje no todas las prendas recibieran los cuidados necesarios para asegurar 
su conservación, por lo que hoy varias de ellas han desaparecido y otras se 
conservan en estado precario. Por otro lado, y desde su ingreso, en el inventario 
del Museo nunca se desglosaron los trajes con sus alhajas pieza a pieza, ni por 
supuesto se fotografi aron, pese a que existía un somero listado por prendas de 
todos ellos que quedó olvidado en el Archivo de la Diputación provincial y 
del que el Museo nunca tuvo copia; de esta manera, tras el desmontaje de la 
colección para la reforma de la Casa de las Veletas llevada a cabo entre 1972 
y 1976 se perdieron las referencias básicas que pudieran permitir su correcta 
identifi cación en el futuro.

Las fotografías de Miguel Beltrán Lloris

Por fortuna para nosotros, cuando D. Miguel Beltrán Lloris se hizo cargo de la 
Dirección del Museo de Cáceres (1972) tuvo el buen acuerdo de realizar un com-
pleto reportaje fotográfi co de las salas y, claro está, de la cocina folklórica con sus 
maniquíes y trajes. Ese reportaje no se conservó completo en el archivo fotográ-
fi co del Museo, lo que durante décadas impidió la correcta identifi cación de las 
prendas que en esos años habían permanecido almacenadas con mejor o peor 
suerte, ya que las escasas fotografías disponibles de aquellas prendas y su viejo 
montaje sólo eran de conjunto y apenas mostraban dos o tres maniquíes, ocul-
tando el resto. Quiso la fortuna que en 2008, con motivo del 75 aniversario de 

Museo Provincial de Bellas Artes de Cáceres comenzado en 1905. Todo el conjunto de los 
maniquíes y los trajes con su calzado, joyas y complementos recibió un único número de 
inventario, el 1.345.
12 R. M. Anderson, Spanish costume... 218.

Acerca de la primera colección de indumentaria... | Juan M. Valadés Sierra 
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la instalación del Museo en la Casa de las Veletas, se desplazara Beltrán a Cáce-
res para tomar parte en los actos de celebración, aportando un entrañable texto 
de recuerdo para ser publicado en el catálogo de la exposición que presentamos 
con tal motivo.13 Junto al texto de su artículo, tuvo el detalle de enviarnos una 
copia digital de aquellas fotografías de 1972 que para nosotros eran desconoci-
das, y que desde ese momento se convirtieron en una herramienta fundamen-
tal para poder fi nalmente identifi car, inventariar y catalogar correctamente las 
prendas supervivientes de aquellos trajes de 1929.

La comparación de las fotografías de Beltrán con las prendas que aún con-
serva el Museo,14 y el cotejo de esa información con el listado de las prendas y 
alhajas que se conserva en el Archivo de la Diputación Provincial15 permitieron 
comprobar cuáles de ellas han llegado hasta nosotros, así como adscribir cada 
una de ellas a su traje, procedencia geográfi ca, persona que la vendió y fecha y 
coste de su adquisición, y por supuesto todas ellas pudieron inventariarse co-
rrectamente… con tres cuartos de siglo de retraso.

 De acuerdo con todo ello, los atuendos que llevaron los maniquíes proce-
dentes de la Exposición de Sevilla de 1929, y con los que estuvieron expuestos 
hasta 1972, incluyen las prendas que detallamos a continuación con sus núme-
ros de inventario del Museo cuando se han conservado y podido identifi carse:

Traje de mujer de Malpartida de Plasencia: Un pañuelo de cabeza o cobija 
(N.º Inv. 4.419), un pañuelo de talle (N.º Inv. 4.420) y otro pañuelo de talle 
anudado por delante, un jubón «de bebero», dos refajos (el exterior, N.º Inv. 
4.390), un par de medias, dos cintas y una faltriquera que se compraron a 
Laureano Tejeda el 31 de enero de 1929. Se completaba con un par de zapatos 
«de oreja con hebilla», comprados a Gregorio Núñez por 25 pesetas en la mis-
ma fecha (N.º Inv. 4.459), y un delantal. Además, incluía un galápago de oro 
comprado a Aniceta Pereira16 y, probablemente, un par de «pendientes de peba» 
también adquirido a Laureano Tejeda.

13 M. Beltrán Lloris, «Aquellos felices años de Cáceres, la ilusión del Museo», en VV. AA., 
En delicada forma. 75 años del Museo de Cáceres en la Casa de las Veletas, Cáceres 2008, 
85-94.
14 Es justo reconocer y agradecer aquí el trabajo de la Técnico Superior del Museo Dña. 
Ana García Martín, que realizó una magnífi ca labor de búsqueda e identifi cación.
15 Archivo de la Diputación Provincial de Cáceres. Listado de prendas que componen los 
trajes. Sig.ª 3.858.
16 Dado que las fotografías de Beltrán muestran que las alhajas habían sido retiradas de 
los maniquíes como medida de seguridad, no nos es posible identifi carlas con las de la rela-
ción que se ha conservado en el Archivo de la Diputación.
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Traje de hombre de Malpartida de Plasencia (fi g. 1): Formado por un som-
brero adquirido a Gregorio Núñez por 15 pesetas,17 un chaleco, unos panta-
lones18 y unas polainas que se compraron a Laureano Tejeda (N.º Inv. 4.411), 
otro chaleco, un jubón o chaqueta larga de color rojo19 y una zamarra de cuero 

17 Una fotografía de este mismo sombrero aparece en la obra de R. M. Anderson, Spanish 
costume, 94, fi g. 109; hoy en día no se conserva en el Museo.
18 Ibidem. 97, fi g. 112 (N.º Inv. 4.385 del Museo).
19 Una muy parecida se reproduce en R. M. Anderson, Spanish costume, 97, fi g. 111; 
lamentablemente, no se ha conservado.

Fig. 1. Maniquí con el traje de hombre de Malpartida de Plasencia
(Fot. M. Beltrán, 1972).

Acerca de la primera colección de indumentaria... | Juan M. Valadés Sierra 
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que vendió Juliana Morán por 80 pesetas (N.º Inv. 4.409), además de unos cal-
cetines, y en una de las facturas conservadas se menciona una «camisa de tres 
tapas para hombre», comprada a Luis Barrado por 20 pesetas.

Traje de mujer de Montehermoso (fi g. 2): Lo formaba un «sombrero», un 
pañuelo para la cabeza y una esclavina hoy desaparecidos, tres mantillas, de 
las que identifi camos la exterior con la que lleva el N.º Inv. 4.438, unas «cin-
tas para atrás de la esclavina» y unas «cintas para las faldas» («sígueme pollo», 
N.º Inv. 4.450), un delantal (N.º Inv. 4.421), una faltriquera de las hechas por 
Ignacio Gil Hoyos (N.º Inv. 4.421), un par de medias (N.º Inv. 4.475) con sus 
ligas y un par de zapatos. Sabemos que se adquirió «un traje de mujer típico de 
Montehermoso» a Estefanía Clemente por 875 pesetas el 30 de enero de 1929, 
aunque lamentablemente carecemos del desglose de las piezas. Además, consta 
la compra de «una cruz de pingallo de oro» a Juliana Domínguez, y hubo que 
encargar la hechura del jubón de este traje, que no lo tenía, a una modista de 
Cáceres, María Gil Baños, que se encargó además de repasar los once trajes de 
la provincia.

Traje de mujer de Montehermoso: Compuesto por un pañuelo de cabeza 
(N.º Inv. 4.406), una esclavina (N.º Inv. 4.403), un jubón, tres sayas (llamadas 
mantillas, la exterior es la N.º Inv. 4.401), un delantal (N.º Inv. 4.407), una 
faltriquera, un par de medias (N.º Inv. 4.449) y unos zapatos. No se ha con-
servado referencia de la compra de este traje, del que debe notarse la ausencia 
de gorra, pero la fotografía de Beltrán permite asimilarlo al traje de luto o «de 
viuda», si bien la esclavina es de color castaño.

Traje de hombre de Montehermoso (fi g. 2): Estaba formado por «un som-
brero» comprado a Juliana Domínguez (N.º Inv. 4.387), una camisa (N.º Inv. 
4.430), un chaleco (N.º Inv. 4.425), una blusa, hoy desaparecida, un pantalón 
(N.º Inv. 4.426), un par de medias, un par de polainas (N.º Inv. 4.424) y unas 
botas adquiridas a Adriana Gil González por 115 pesetas, y una faja. La prensa 
mencionó que en Sevilla este maniquí llevaba una manta al hombro20 (N.º Inv. 
4.470).

Traje de mujer de Malpartida de Cáceres: Lo formaban un pañuelo de cabeza, 
un «pico bordado» que identifi camos con el mantón «de plumaje» N.º Inv. 4.473, 
el cual ya había sido retirado cuando se tomó la fotografía, un pañuelo de tul para 
el escote, un jubón (probablemente el N.º Inv. 4.445), dos refajos (el exterior, N.º 
Inv. 4.436), un mandil, un par de medias, una faltriquera y un par de zapatos; las 

20 Correo Extremeño, Badajoz, 31 de Octubre de 1929. 3.
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prendas principales se compraron a María Gávila el 2 de febrero de 1929 por 225 
pesetas. Además, en esta población se adquirieron dos cruces de oro, una a Félix 
González por 70 pesetas y otra de fi ligrana a la misma María Gávila.

Traje de hombre de Malpartida de Cáceres: Se componía de un sombre-
ro, una chaqueta hoy desaparecida, un chaleco (N.º Inv. 4.432), una camisa 
(N.º Inv. 4.422), unas medias, el calzón (N.º Inv. 4.431), una faja azul (N.º 
Inv. 4.428), unas polainas (N.º Inv. 4.388), un par de medias y unas botas. 
Las prendas más importantes se compraron a María Gávila. Este maniquí se 
presentaba con unas alforjas al hombro; sabemos que se encargaron «unas al-
forjas de Torrejoncillo» en la sastrería cacereña de Gil Hoyos, situada en la calle 
Alfonso XIII, 12 y 14, por 28 pesetas, pagadas el 16 de abril; se conservan 
también con el N.º Inv. 4.467.

Traje de mujer de Cáceres (fi g. 3): Estaba compuesto por una mantilla (N.º 
Inv. 4.374), un pañuelo, que debe ser el que se describe como «de encima del de 
talle anudado delante», y un par de medias que se compraron a Martina Cortés 
Fernández el 1 de febrero de 1929 por 102 pesetas; además, un delantal de raso 
(N.º Inv. 4.373), un jubón de raso (N.º Inv. 4.376) y una gargantilla de oro, ad-

Fig. 2. Pareja de maniquíes con los trajes de de Montemermoso (Fot. M. Beltrán, 1972).

Acerca de la primera colección de indumentaria... | Juan M. Valadés Sierra 
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quiridos a Reyes Velas por 100 pesetas el 6 de febrero, y un «refajo encarnado» 
que también se compró a Martina Cortés el día 7. Junto a ello, formaban parte 
del traje una faltriquera, un pañuelo de tul para el escote sobre el jubón y un 
par de zapatos.21 Así mismo, a Martina Cortés se le compraron también un par 
de «pendientes abrillantados» descritos como «pendientes de reloj».

21 Cuando estuvo expuesto en Sevilla, este traje se completaba con un pañuelo de cien 
colores que se había adquirido a Macaria Iglesia por 25 pesetas, y que gustó tanto a la 
infanta Cristina el día de la inauguración del Pabellón que allí mismo se quitó del maniquí 
y hubo que regalárselo, causando baja en el inventario de los objetos que formaban parte 

Fig. 3. Maniquí con el traje de mujer de Cáceres
(Fot. M. Beltrán, 1972).
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Traje de mujer de Casar de Cáceres: Se formó con una mantilla, un pañue-
lo de talle (N.º Inv. 4.453), una blusa con manga ancha, un refajo, un mandil, 
una faltriquera y un par de medias que habían sido adquiridas a Demetria 
Tovar por 286 pesetas el 3 de febrero de 1929. Además, completaba el traje un 
par de chinelas de las que Orti Belmonte compró en Cáceres a Juan Arias, por 
20 pesetas.

del Pabellón. Archivo de la Diputación Provincial de Cáceres. Relación de obras de arte y 
objetos… Sig.ª 3.858.

Fig. 4. Maniquí con el traje de hombre de Torrejoncillo
(Fot. M. Beltrán, 1972).

Acerca de la primera colección de indumentaria... | Juan M. Valadés Sierra 
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Traje de mujer de Torrejoncillo: Formado por una mantilla, un «pañuelo 
de talle» de gajo (N.º Inv. 4.399), un corpiño con mangas negras (N.º Inv. 
4.395), una camisa, un refajo amarillo (N.º Inv. 4.389), un mandil (N.º Inv. 
4.393), una faltriquera (N.º Inv. 4.441), un par de medias con sus ligas y un par 
de zapatos, además de las joyas, unos pendientes de herradura de cinco picos y 
una gargantilla con cuentas grandes y una cruz «de peba» . Todo ello se adqui-
rió a Arsenio Santos el 18 de febrero de 1929.

Traje de hombre de Torrejoncillo (fi g. 4): Lo formaban un sombrero, una 
capa (N.º Inv. 4.461), una chaqueta que no ha llegado hasta nosotros, un cha-
leco (N.º Inv. 4.384), una camisa (N.º Inv. 4.386), un pantalón, unas calzas, 
unas medias y un par de botas, también adquirido en la misma fecha a Arsenio 
Santos, costando ambos trajes, el de hombre y el de mujer, 856 pesetas. 

Además de las joyas ya citadas, consta que se adquirieron «un par de pen-
dientes de oro, forma de herradura», que Antonio Floriano compró por 50 
pesetas a Antonio Cisneros, de Cáceres, otro par adquirido a Martina Cortés 
Fernández también en Cáceres y un tercer par comprado por Orti Belmonte a 
Clara Baños por 50 pesetas, junto a ello, una gargantilla con cruz de fi ligrana 
adquirida a Martina Cortés y otra gargantilla sin cruz, que probablemente es la 
de oro que se compró a Reyes Velas. Al no aparecer las joyas en las fotografías 
ni mencionar la documentación qué traje las llevaba, no nos es posible ads-
cribirlas a uno u otro traje, pese a que en su mayoría se han conservado en la 
colección del Museo.

Apreciaciones finales

Por supuesto, la colección de indumentaria tradicional del Museo siguió cre-
ciendo tras el paso de Beltrán por la dirección del mismo, incorporando en 
1972 y 1976 las ricas colecciones de D. Pedro Pérez Enciso que actualmente son 
la base de la Sección de Etnografía del Museo, más las posteriores adquisiciones 
que han ido enriqueciendo la colección. Las prendas que pueden verse hoy día 
en la exposición permanente corresponden en su mayoría a esos ingresos pos-
teriores, y sólo algunas de ellas pertenecen a aquel primer lote de la Exposición 
Ibero Americana de Sevilla.

Con todo, la aportación de Miguel Beltrán durante sus años de Director 
del Museo de Cáceres es fundamental en múltiples aspectos del devenir de la 
institución, desde la adquisición de piezas a la documentación, conservación o 
investigación, y en casos como el que se muestra en este trabajo, sigue siéndolo 
más de cuarenta años después.


